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Impertérrito. Ubicado
en un discreto segundo
plano. Mientras la ma-

yoría de la élite concerta-
cionista figuraba en los sa-
lones privados del Hotel
San Francisco analizando
los cómputos que habían
confirmado la derrota de
Eduardo Frei, Gutenberg
Martínez esperaba a su se-
ñora, Soledad Alvear, que
a esa hora daba entrevistas
en televisión.

Pocos imaginaban
que era el mismo «Gute»
quien, parado en una es-
quina de la sala de prensa y
teléfono en mano, coordi-
naba con el senador UDI
Juan Antonio Coloma có-
mo sería la puesta en esce-
na de la visita que minutos
más tarde haría Frei a Se-
bastián Piñera para felici-
tarlo por su triunfo.

Con el paso de los
días, su balance es de dulce
y agraz. “Cumplimos un
ciclo y vivimos, por lo tan-
to, el natural desgaste de
llevar 20 años en el gobier-
no. Pero perder por un 3%
es una derrota bastante digna”, dice. 

—Algunos históricos de la Concerta-
ción, como Eugenio Tironi y Enrique Co-
rrea, han planteado que su generación de-
be dar un paso al lado.

—Todos los que opinan tienen alguna
parte de razón, pero me da la impresión de
que hay temas más de fondo, como el desgas-
te, y que no fuimos capaces de darnos cuenta
de la magnitud de los cambios que habíamos
generado. Si uno hace cruces con los resulta-
dos, es posible determinar que precisamente
sectores que han sido beneficiados por las po-
líticas de la Concertación, las clases medias,
comenzaron a desarrollar necesidades que no
supimos responder debidamente.

Hay un nivel de sofisticación en la opción
de los ciudadanos. Esa ciudadanía le dio mi-
noría a Piñera en el Congreso y le dio mayoría
para elegirlo Presidente. Esa ciudadanía le dio
el 44% en la parlamentaria a la Concertación
y un 30% en la primera vuelta, pero después
rápidamente nos colocó en el 48% y estuvi-
mos muy cerca. Si nuestra campaña hubiese
sido en la tónica de la segunda vuelta, si hu-
biese habido más tiempo...

—¿Les faltó tiempo?
—No, pero sí tengo la impresión de que

se podrían haber hecho mejor las cosas, espe-
cialmente en la primera vuelta.

Aquí hay un término de un ciclo históri-
co, y tendrán que venir todos los cambios que
sean necesarios. Creo que tiene que haber un
adecuado equilibrio entre renovación y expe-
riencia. Por lo tanto, bienvenida toda la reno-

vación que sea necesaria. Pero, sin perjuicio
de eso, lo más importante es que en la segun-
da vuelta hubo un comando con una jefatura
común y en la primera carecimos de jefatura
común. 

—Por falta de voluntad del propio
candidato, según se ha dicho.

—No sé. Hay que apuntar al futuro, yo
no creo mucho en estas declaraciones altiso-
nantes ni en desesperaciones sobre el tema.
Hoy estamos con un resultado electoral que
es digno; nos habría gustado ganar, pero en
todo caso no fue una derrota tremenda. Fue
un 3% de diferencia. Por lo tanto, Piñera, el
Presidente electo, no las tiene todas. 

—¿Qué tipo de oposición hay que ha-
cer? ¿Reeditar la democracia de los
acuerdos de Allamand?

—¿La del desalojo? (ríe)... La historia no
se repite igual, y el rol que nos corresponde
jugar es de la oposición. En una democracia
bien entendida el que ganó, ganó, y los que
perdieron, su rol es hacer oposición.

Ahora, ¿qué tipo de oposición? Siempre
tendrá que ser una oposición que ponga por
delante el bien del país, el bien común. Que
además coloque los temas que nos parecen
más importantes. Nosotros tenemos progra-
ma, ideas. A mí me preocupa cuando Vitacu-
ra muestra un 80 y tanto por ciento de un re-
sultado electoral, es muy complicado que
empiece a surgir una especie de clasismo en
la política. Y también tenemos que cumplir
con nuestro rol de fiscalización de las prome-
sas de Piñera de terminar con el narcotráfico

y la delincuencia, de termi-
nar con los conflictos en La
Araucanía. ¿Va a cumplir
con la promesa que le hizo
a (Patricio) Navia con res-
pecto al pinochetismo?
¿Cuál va a ser la configura-
ción de su gabinete? ¿Va a
asumir una política econó-
mica de contenido neolibe-
ral que está fracasada en el
mundo o va a tener una co-
sa más abierta y con senti-
do social? 

—¿Cómo ha visto el
debut de Piñera?

—Uno tiene que con-
ceder buena onda al co-
mienzo. Pero hay cosas que
no me gustan, lo de LAN
no ha sido bonito. 

Episodio radical:
“Fue grave, pero a
Dios gracias se
revirtió a tiempo”

—Muchos plantean
que el domingo se termi-
nó la Concertación y em-
pieza otra coalición...

—Hay un eje funda-
mental: Chile requiere go-

biernos de mayoría, y para eso tiene que haber
coaliciones mayoritarias. Y la coalición mayo-
ritaria es la que se puede sustentar en una alian-
za entre la DC y la izquierda democrática.

Creo además que estar en la oposición va
a enriquecer fuertemente a la Concertación.
Todavía estamos demasiado estatizados, ha-
ciendo una política en torno y en el Estado. Y
es probable que, por el solo hecho de salir del
gobierno, los concertacionistas van a reinser-
tarse más plenamente en la sociedad...

—¿Se podría decir que a la Concerta-
ción le hizo bien esta derrota?

—No hay mal que por bien no venga. Lo
bueno era ganar. Pero el ejercicio del gobierno
desgasta, uno se enamora de lo que está ha-
ciendo, no está el tiempo para reflexionar.

—¿Le parece juste que se “demonice”
a los presidentes de partido? Los han pi-
fiado ya en dos ocasiones...

—No, es absolutamente injusto. En al-
gunos casos se debe a factores internos, a si-
tuaciones electorales dentro de los partidos,
pero además creo que ha habido una acción
comunicacional demoledora con respecto a
la política y los partidos. Yo así me explico la
derrota de Rodrigo Álvarez en Providencia.

—Camilo Escalona, un aliado históri-
co de la DC, hoy está siendo objeto de fuer-
tes cuestionamientos. 

—Ha sido muy base de la política chile-
na, que en los momentos difíciles del gobier-
no de Bachelet hubiese partidos y direccio-
nes políticas como la del PS y la DC que fue-
ron muy leales a esos tiempos difíciles. Que 

Gutenberg descarta «democracia de los
acuerdos» con Piñera: “La historia no se

repite... nuestro rol ahora es hacer oposición” 

Ex presidente DC
analiza también el futuro
de la Concertación: “La
base del acuerdo político
que da sentido a esta
coalición es un acuerdo
en que estén la DC, la
izquierda democrática y
la socialdemocracia. Y si
alguien lo discute, no
habrá Concertación no
más”.

Pifias a los presidentes
de partido son
“absolutamente
injustas”.

Por Paula Pincheira
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—Lo importante es definir qué quere-
mos hacer, después los nombres.

—¿Claudio Orrego quedó como una
de las caras fuertes de la Concertación
tras la segunda vuelta?

—Nuestro trío, encabezado por Carolina
Tohá, lo hizo súper bien. Carolina en su rol de
conductora. Y Claudio nos prestigia entera-
mente en la perspectiva de los democratacris-
tianos, y en su relación con la opinión públi-
ca. Lo hizo muy bien.

—Hay quienes hablan que podrían
ser candidatos presidenciales el 2014...

—Es muy temprano y eso es parte de una
política tradicional, que habría que enterrar.
Eso no tiene ningún sentido ni interés en este
tiempo. El tema debe ser los diagnósticos, las
soluciones, los cambios que son necesarios.

—¿Le pareció afortunada la inter-
vención del ex Presidente Lagos el día de
la derrota, llamando a la renovación?

—Cualquier dirigente de la Concerta-
ción en este período, que es de autocrítica y
de balance, tiene todo el derecho a hacer las
afirmaciones que mejor estime respecto al
quehacer futuro. No me llama la atención ni
me molesta que haya renovación, ni me mo-
lesta que haya gente con experiencia.

Lo que me preocupa es que pensemos en
el futuro y que las cosas tengan contenido.
Que lo que haya que cambiar lo cambiemos
no sólo en las palabras. Y en el caso de la DC,
que tengamos un plan para hacer todos los
cambios que son necesarios, con definición
de responsabilidades, de roles, de cronogra-
mas. Que hagamos las cosas, y no nos quede-
mos solamente en el titular. n

diez años plazo, con una definición de tareas
en que quede claro que nadie es indispensa-
ble, pero tampoco nadie sobra. 

—¿Es partidario de que Juan Carlos
Latorre siga al mando de la DC?

—Soy partidario de definir qué es lo que
hay que hacer, y después buscar quiénes son
los mejores para así hacerlo.

—Se ha dicho que Patricio Walker
podría ser una buena carta de unidad.

valer su mayoría en el Senado, quedándo-
se con la presidencia?

—El tema del Senado y la Cámara es de
los senadores y de los diputados, no son te-
mas a los cuales nos corresponda meternos.

—Su señora Soledad Alvear es uno
de los nombres que se dan para la presi-
dencia del Senado, y el otro es Jorge Piza-
rro, un cercano suyo.

—Ese es un tema del Senado y de los se-
nadores.

Definiciones DC: “Hay muy buen
ambiente”

—La DC tiene un consejo nacional
ampliado mañana. ¿Cómo deben enfren-
tar este nuevo período?

—Veo un muy buen ambiente. Se ha re-
construido un sentido comunitario de la polí-
tica muy importante
en la DC. Hay frater-
nidad nuevamente.
Eso, más ir a los temas
de fondo y hacer todos
los cambios que sean
necesarios, es lo cen-
tral. Lo más importante es llegar con una acti-
tud comunitaria, de escuchar y construir en
colectivo. Se trata de proyectos colectivos, no
personales. Y en eso noto que hay un súper
buen ambiente, una muy buena gestión de la
directiva y de todos.

—Hay quienes plantean que podría
haber una mesa de unidad.

—Espero que al conversar los temas en
serio podamos definir un plan para la DC, a

fueron soporte, y que asumieron su obliga-
ción de ser partido de gobierno. Camilo
condujo la política del PS de afirmar fuerte-
mente la alianza con la DC. Y el PS también
fue muy promotor de la campaña de Frei.

Por tanto, y sin ánimo de meterme en los
temas internos, me parece absolutamente in-
justo y creo que no hay dos opiniones en la
DC, en cuanto a que reconocemos en Escalo-
na un gran político chileno.

—Si se debilita el eje DC-PS, ¿eso
puede alentar a quienes piensan que la
Concertación debe izquierdizarse? 

—Si uno quiere gobiernos de mayoría
que no sean de derecha, la única cosa posible
es una alianza entre la DC y la izquierda. Si
alguien quiere perder, puede hacer algo dis-
tinto. Nosotros seguimos estando absoluta-
mente claros en eso, y por lo que he escucha-
do en estos días, nadie ha cuestionado aque-
llo. Eso es lo central.

—¿Cree entonces que no tiene futuro
la llamada Federación Progresista que
propician el PPD y el PR con la gente de
Marco Enríquez?

—Puede haber federaciones progresis-
tas, eso depende de lo que cada uno resuelva.
El punto es si se mantiene o no la decisión
política de que esto es un acuerdo entre la iz-
quierda democrática y la DC.

—¿Y qué le parece lo ocurrido ayer
en la Cámara, donde los radicales apare-
cieron pactando con la derecha y luego tu-
vieron que echar abajo el acuerdo?

—Fue un hecho grave, pero a Dios gra-
cias se revirtió a tiempo.

—¿La Concertación tiene que hacer

Las críticas a Escalona son
injustas... él es un gran político 
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